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Nos acercamos rápidamente a la temporada de Días Sagrados de otoño, y pronto celebraremos 
el punto culminante de cada año: la Fiesta de los Tabernáculos. Tendremos la oportunidad de 
reunirnos durante ocho días en la Fiesta de los Tabernáculos, que dura siete días, y luego 
tenemos el Último Gran Día. Y para eso quedan unas nueve semanas. Y ese tiempo pasará 
volando, y antes de que nos demos cuenta, estaremos allí. Y antes de que nos demos cuenta la 
Fiesta habrá terminado y estaremos de vuelta a nuestras casas. Es increíble lo rápido que pasa 
el tiempo. Especialmente en esas ocasiones.  

Pero al acercarnos a esta temporada de Días Sagrados hay un tema en el que debemos 
centrarnos para que esta temporada de Días Sagrados pueda ser estupenda para todos. Y si 
realmente nos centramos en este tema en nuestras vidas, la Fiesta de los Tabernáculos será 
mucho mejor para nosotros y para los demás. Hoy comenzaremos una nueva serie de 
sermones, que tendrá al menos 2 partes, y se titula Aprender a ser agradecidos. 

Solemos hablar sobre este tema de vez en cuando. Hay ciertas cosas en las que debemos 
centrarnos, y esta es definitivamente una de ellas: un espíritu agradecido, un espíritu... Y esto 
tiene que ver con nuestra forma de pensar, con lo que tenemos en nuestra mente. Y pensar de 
esa manera tiene un tremendo impacto en nuestra vida. Por eso esta serie de sermones se 
titula “Aprender a ser agradecidos”, porque esto es algo que tenemos que aprender. Debemos 
aprender a ser más agradecidos. Porque esto no sucede por sí solo. No podemos simplemente 
orar al respecto y, de repente, somos agradecidos. Por supuesto que tenemos que orar al 
respecto y clamar a Dios por ayuda para ser más agradecidos, pero tenemos que aprender a 
responder de esa manera, a aplicar esto más en nuestra vida. 

¿Y qué implica esto? Piensen en esto. ¿Qué implica esto? Implica que debemos reconocer 
cuando no estamos siendo agradecidos. Y esto es algo muy importante. Es importante que 
empecemos a reconocer cuando no estamos siendo agradecidos, cuando no tenemos un 
espíritu de gratitud por todo lo que nos rodea, por todo lo que Dios nos ha dado, por todo lo 
que tenemos en la vida. Si solo pensamos en nosotros mismos, si somos egoístas, no seremos 
agradecidos. Y eso también tiene mucho que ver con este tema. 

¿Somos egoístas y solo nos importa lo que queremos, lo que deseamos? Vivimos en una época 
en la que las personas no están agradecidas por lo que tienen en la vida. Vivimos en una época 
en la que las personas piensan que se les debe algo. Su actitud es: “Yo tengo derecho a esto y 
aquello”. Y si nosotros no tenemos cuidado, podemos tener esa misma actitud. Y una de las 
razones para que estemos hablando sobre este tema es que, si nos esforzamos por poner esto 
en práctica de aquí hasta la Fiesta de los Tabernáculos, con un enfoque más agudo de lo que 
hacemos normalmente, si oramos al respecto de aquí hasta la Fiesta, tendremos una Fiesta 
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estupenda. Y los que nos rodean probablemente también tendrán una Fiesta estupenda, 
porque esto puede ser contagioso. Podemos contagiar a los demás con esa actitud. Y esto se 
refleja en cómo respondemos a las cosas, en cómo pensamos sobre las cosas. 

Y, nuevamente, lo importante es que nos demos cuenta cuando no estamos siendo 
agradecidos. Y eso es algo por lo que sí tenemos que orar. Debemos pedir a Dios que nos 
ayude a ver cuando no estamos respondiendo como deberíamos a las cosas en la vida, a todo 
lo que Dios nos ha dado. Somos increíblemente bendecidos. ¡De verdad! 

Les he contado el pasado Sabbat que nos cambiaron la habitación del hotel el que nos 
alojamos y nos dieron la habitación 666. Nos dieron una habitación mucho mejor. Y creo que 
muchos rechazan esa habitación. Según un par de personas con las que hablamos, que 
trabajan allí. Y esa es una de las cosas en las que uno piensa cuando uno recibe algo así. Yo no 
estaba muy contento cuando oí el número de la habitación, pero luego pensé: “Es solo un 
número. ¿Qué más da? Esto no tiene nada que ver. Y si otros tienen problemas con esto, yo 
no”. 

Pero mientras yo caminaba por el pasillo del hotel no he podido evitar pensar en lo increíble 
que era todo esto. Porque a muchos de los que nos precedieron les hubiera encantado tener 
una habitación así. Aire acondicionado. Una cama confortable. Ellos no tenían camas como las 
que tenemos hoy en día. Ellos nunca han oído hablar de los tipos de camas y almohadas que 
tenemos hoy. ¿MyPillow? Ellos no tenían algo así. Y es bueno pensar en esas cosas, porque 
esto nos ayuda a darnos cuenta de lo que tenemos en la presente era, de las ventajas que nos 
brinda la tecnología. Porque Dios ha abierto una puerta para los seres humanos en los últimos 
150, 100 años, especialmente, para que sigamos creciendo y aprendiendo cosas que antes no 
podíamos aprender porque Dios no nos lo permitió. ¡Es increíble entender esto! Dios solo 
permitió que los seres humanos progresáramos hasta cierto punto en nuestra comprensión de 
las cosas. Y algunos todavía intentan comprender cómo ciertas cosas fueron construidas. Como 
las pirámides y otras cosas que los seres humanos han construido en tiempos pasados. Pero 
esas personas solo pudieron llegar hasta cierto punto. 

¡Y pensar en lo que está sucediendo ahora y la velocidad a la que se desarrollan esas cosas! Yo 
estremezco solo de pensar en lo que pasará si nos quedan otros diez, quince o veinte años por 
delante con esto de la IA, algo tan poderoso, y el mal uso que las personas hacen de esto, 
obviamente. Espero y oro que no tengamos que pasar por esto en este mundo. Porque debe 
haber control en el uso de esas cosas debido a cómo pensamos los seres humanos y cómo 
usamos las cosas. Porque hemos llegado a un punto de inflexión y podemos ir demasiado lejos 
con esas cosas. Porque Dios ha permitido todo esto con un propósito. Y nosotros entendemos 
cuál es ese propósito.  

Pero también debemos estar agradecidos por esto, por las cosas buenas que sacamos de esto, 
porque esas cosas nos hacen la vida mucho más fácil. ¡Lo tenemos todo tan fácil! Llegamos a 
casa, pulsamos un botón y la puerta del garaje se abre. Y antes de que lleguemos, podemos 
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quitar la alarma a través de una aplicación en el móvil. Y, lamentablemente, esas aplicaciones 
se han vuelto imprescindibles hoy en día. Las necesitamos. Nos sentimos más cómodos con 
ellas.  

¡Ya no podemos vivir sin esas aplicaciones! ¡Esto es una locura! ¡Y hay montones de 
aplicaciones! Podemos hacer tantas cosas con esas aplicaciones. ¿Qué harían las personas si 
tuviesen que volver a los teléfonos plegables? Algunos se vuelven locos si no pueden estar 
constantemente conectados y hacer las cosas que ellos hacen con tan solo dos dedos. No sé 
cómo ellos hacen esto. Todos ustedes teclean tan rápido usando solo dos dedos. Yo puedo usar 
un teclado como se usa normalmente pero no puedo teclear con solo dos dedos. Mi mente 
simplemente no llega a esto. 

Debemos aprender a ser agradecidos, a agradecer a Dios por lo que tenemos. Debemos 
aprender a ser agradecidos por los demás y a los demás. 

No pude evitar pensar en esto hoy cuando he entrado en esta sala y he mirado a mi alrededor. 
He pensado en diferentes personas y en diversas cosas. Todos hemos pasado por todo tipo de 
cosas en nuestras vidas. Algunos todavía… Todos pasamos por diferentes cosas, por pruebas y 
dificultades, pero somos muy bendecidos. Debemos estar agradecidos los unos por los otros. 

Esto es algo en lo que debemos crecer. Debemos pedir ayuda a Dios para estar agradecidos los 
unos por los otros, porque somos una familia; una familia única que Dios nos ha dado. Y esto 
es algo maravilloso. Debemos estar agradecidos por esto. Yo pienso en cuántos han pasado por 
la Apostasía en la Iglesia de Dios Universal. ¿Cuántos aquí pasaron por la Apostasía? Miren a su 
alrededor. Muchos en esta sala. En comparación con otras congregaciones. ¡Estupendo! Yo 
estoy muy agradecido de que podamos compartir esto, de que Dios nos haya dado a esas 
personas que siguen aquí, que lucharon esas batallas y han seguido luchando desde entonces. 

Eso debería conmovernos. Me emociona el hecho de que compartamos esto. Porque ha sido 
un largo camino. Algo más de 30 años. Yo pienso: “¡Increíble!” Yo pienso en lo difícil que fue lo 
que hemos experimentado, las cosas por las que pasamos entonces. Y Dios nos ha bendecido y 
seguimos aquí. ¡Impresionante! ¡Qué gran bendición! 

¡Estamos tan agradecidos los unos por los otros! ¡Estamos tan agradecidos de que Dios haya 
llamado a diferentes personas en diferentes momentos! En algunos casos, en muchos casos 
quiza, para tomar las coronas de otros que no valoraron lo que recibieron, que estaban 
agradecidos por lo que tenían, que no comprendieron lo que tenían. 

¿Comprendemos lo que tenemos? Creo que lo comprendemos cada vez mejor. Pero a veces 
debemos preguntarnos: “¿Comprendemos realmente lo que tenemos, lo que Dios nos ha dado 
y que podemos experimentar en Su Iglesia? Algo que tan pocos a lo largo de la historia han 
tenido la oportunidad de experimentar. Muy pocos han tenido la oportunidad de conocer a 
Dios Todopoderoso. ¡Increíble! 
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¡Y ellos sabían tan poco! Pienso en Abraham. El propio Dios se manifestó a Abraham de 
diferentes maneras. Y la actitud y la mentalidad de Abraham, lo que él deseaba con lo poco 
que él sabía y entendía. Y Dios lo estuvo moldeando y formando durante mucho tiempo. Y 
entonces Dios le dijo: “Abraham, múdate a otro país, a otra parte del mundo”. Y la Biblia dice 
que Abraham simplemente se fue. Uno de los versículos más cortos de la Biblia, creo. Él se fue. 
Él simplemente hizo lo que Dios le había ordenado. Él dejó atrás a todos sus parientes. Algunos 
de ellos se fueron con él. ¡Increíble! Y Abraham conoció a su tatarabuelo Noé. ¡Impresionante! 
Y esto tuvo un enorme impacto en su vida.  

Porque entre Noé y Abraham Dios no trabajó con nadie más. Después del diluvio Dios no 
trabajó con nadie más hasta los tiempos de Abraham. Ni siquiera con los propios hijos de Noé. 
Ellos no estaban agradecidos de que Dios les hubiera dado la oportunidad de sobrevivir y 
comenzar a construir un mundo nuevo. ¡Para nada! Durante mucho tiempo Dios trabajó 
solamente con Noé. Y solo más adelante Dios comenzó a moldear y a formar a otro individuo a 
través del cual Él haría algo grandioso: Abraham. 

Yo estoy muy agradecido y quedo admirado de que sepamos estas cosas, de que podamos 
mirar su vida y comprender que Dios llamó a ese individuo, que Dios de hecho lo preparó de 
antemano, lo moldeó y lo formó, trabajó con él para cumplir un importante propósito a través 
de él. ¡Impresionante! Y muchas generaciones pasaron, siglos transcurrieron, hasta que 
finalmente surgió la nación de Israel. 

Lo que sabemos, hermanos, es tan increíble. ¿Cuán agradecidos estamos por esto? ¿Cuán 
valioso es esto para nosotros? 

Es bueno parar y pensar en esas cosas. Es bueno hacer lo que hacemos en la Fiesta de los 
Tabernáculos, la Fiesta de las Cabañas. Dios dijo a los hijos de Israel que ellos debían construir 
cabañas, una pequeña construcción. Dios les explicó cómo construirlas. Y ellos debían sentarse 
allí todos los días durante un rato. Dios no estipuló cuánto tiempo ellos debían quedarse allí, 
pero debía ser el tiempo suficiente para pensar en todo lo que Dios había hecho por ellos al 
sacarlos de Egipto y de las moradas temporales. Ellos estuvieron 40 años en el desierto. ¡40 
largos años! Y ellos debían pensar sobre esas cosas, en lo que tenían hasta entonces. 

Hablaremos más sobre esto en la Fiesta de los Tabernáculos. Ya he grabado ese sermón, pero 
tendremos que esperar hasta la Fiesta. Esto es algo que escuchamos todos los años. Porque 
Dios dice al ministerio que esto es de lo que debemos hablar. Y Debemos estar agradecidos por 
poder escuchar esas cosas, de que nos las recuerden constantemente. 

A cada Pesaj escuchamos las mismas palabras, los mismos versículos, que deberían 
conmovernos. Debemos estar muy agradecidos de poder celebrar el Pesaj. Les diré una cosa: 
después de escribir este nuevo libro, sobre lo que sucedió en el judaísmo, y luego en el 
cristianismo tradicional, que surgió después. La confusión es enorme porque ellos no tenían 
una base sobre la que edificar, ya que ellos rechazaron esa base desde el principio. Pero yo 
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pienso en lo que hizo el judaísmo y en el hecho de que nosotros podamos tener esto, que 
podamos entender el significado del Pesaj, que Josué el Cristo es el Cordero de Dios. 

Es increíble lo que Dios nos ha dado. Un tesoro de valor incalculable. No podemos comprender 
lo que Dios nos ha dado. Tenemos la oportunidad de tener a Dios habitando en nosotros a 
través del poder de Su espíritu santo. Él y Josué. Esto es lo que tenemos en este cuerpo, en 
esta mente. Comprendemos esto. Y debemos apreciar esto, desear esto, cuidar esto, proteger 
esto y no corromper esto. Porque podemos corromper esta mente que Dios está 
transformando. Y muchos de los que nos precedieron han corrompido tanto su mente que para 
ellos ya no hay vuelta atrás. Porque se han aferrado a algo diferente. Y es horrible que eso 
pueda suceder. Y mucho de esto tiene que ver con lo que realmente entendemos, con si 
estamos realmente agradecidos por todo lo que Dios comparte con nosotros, por todo lo que 
Dios nos ha dado, por las cosas que tenemos. ¡Tenemos mucho más de lo que tenía Abraham! 
Y, sin embargo, miren su vida y el increíble ejemplo que Dios nos dio a través de él. Algo tan 
poderoso que ha permanecido por generaciones y generaciones. ¡Impresionante! 

Vamos a hablar sobre estas cosas. El agradecimiento es algo cada vez más escaso en este 
mundo. Las personas no son agradecidas. Porque si ellas fuesen agradecidas ellas pensarían de 
una manera muy diferente las unas hacia las otras y se tratarían de una manera muy diferente. 
Los seres humanos somos muy egoístas. 

Las personas son muy exigentes. Como he dicho antes, ellas esperan mucho de los demás, 
como si se les debiera algo. ¡No dejen que esto les pase! ¡Nunca! Porque a veces podemos 
pensar que Dios nos debe algo, que nos merecemos algo. ¡Miren todo lo que Dios nos ha 
dado! ¿Qué nos merecemos y que no tenemos? ¿Qué deseamos y que no tenemos? ¿Qué es lo 
más valioso para nosotros? 

Pero así somos los seres humanos. Somos ingratos por naturaleza. Y esto solo está 
empeorando, cada vez más, en el mundo que nos rodea. Y esto puede contagiarnos, si no 
tenemos cuidado. ¡De verdad! Debido a las cosas que escuchamos constantemente. 

Pienso en ciertas palabras que expresan esa actitud de ingratitud. Ser desconsiderados con los 
demás. ¡Desconsiderados con los demás! Debemos ser considerados con los demás. Esto debe 
ser parte de nuestra manera de pensar. Y la clave de esto es comprender si estamos o no 
agradecidos por los demás. También por las personas en el mundo que nos rodea, que no 
saben la verdad. Porque esperamos con ansias por el día en que ellas tendrán la misma 
oportunidad que nosotros tuvimos y puedan seguir viviendo en la nueva era. Cuando Josué el 
Cristo regrese con los 144.000 y ellos comiencen a cambiar las cosas en este mundo. Debemos 
estar agradecidos por aquellos que tendrán la oportunidad de sobrevivir a todo esto y ser parte 
del nuevo mundo. Ellos aceptarán esto, aprenderán a abrazarlo, y tendrán la misma 
oportunidad que nosotros hemos tenido. 

Falta de aprecio hacia los demás. No valorar a los demás. Las personas en este mundo son cada 
vez más egoístas. Esto es lo que vemos a nuestro alrededor. Me sorprende cuando veo en las 
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noticias, en esos programas donde las personas hablan en un grupo, alguien expresando su 
aprecio por otros. Porque esto es algo muy raro hoy en día. Pero algunos expresan su aprecio 
por otros que piensan diferente a ellos, por alguien con quien ellos no están de acuerdo. 

Porque lo que pasa con frecuencia es que nos interesa más lo que podemos obtener de los 
demás que lo que podemos darles. 

Ser asocial. Esto puede suceder, y sucede, porque a las personas les preocupa más cómo ellas 
son tratadas que en cómo ellas tratan a los demás. Nos tomamos muy a pecho la manera cómo 
alguien nos ha tratado, cuando alguien nos ha tratado mal, pero no pensamos en cómo 
tratamos a los demás y en qué podemos cambiar en la manera en que tratamos a los demás.  

Dar las cosas por sentado. Y yo podría pasar dos horas hablando de cosas de ese tipo.  

Vayamos a Colosenses 3:12 - Por lo tanto, como escogidos de Dios, santos y amados, 
revestíos de… Lo primero es que debemos darnos cuenta de la bendición que tenemos de 
haber sido escogidos por Dios. Él nos elegio. De entre todas las personas, Él eligió llamar a 
nosotros. Entendemos lo que sucedió con la Iglesia que está dispersa. Somos muy pocos pero 
tenemos la bendición de poder seguir aquí, resistiendo. Dios nos ha dado la oportunidad de 
crecer y edificar. Y nuestra actitud depende, en gran parte, de si entendemos realmente que 
Dios nos ha elegido. ¿Cuán bendecidos somos? ¿Cuántos tienen lo que nosotros tenemos? 

…santos... Porque Dios nos apartó para uso y propósito sagrados. Esto es lo que significa esta 
palabra. Somos santos porque Dios nos ha apartado para que seamos diferentes de los demás 
en el mundo. Dios nos da la oportunidad, la capacidad de arrepentirnos, de recibir Su espíritu 
santo, de cambiar nuestra manera de pensar. Nuestra mente está siendo transformada. Pero 
tenemos que trabajar en esto. Y una parte muy importante de esto es aprender a ser más 
agradecidos. A Dios, sí, por supuesto. Y cuanto más pensemos de esa manera, más pensaremos 
en Su Familia y en cuánto apreciamos los unos a los otros. ¡De verdad! 

Podemos mirar solo lo que es negativo, podemos mirar solo los defectos de los demás. Todos 
tenemos defectos. Todos somos débiles. Pero debemos enfocarnos en lo que Dios está 
haciendo en la vida de las personas. Somos una familia y debemos estar agradecidos a Dios por 
esto. No hay nada más grandioso que esto. Dios y Cristo habitan en cada uno de nosotros. ¿No 
es esto maravilloso? ¿Lo vemos? ¿Nos esforzamos por ver a los demás de esta manera? 
¿Miramos más allá de las miserias y debilidades humanas? Porque todos las tenemos. Y si no 
tenemos cuidado, podemos empezar a poner más énfasis en esas cosas y volvernos ingratos, 
desagradecidos unos con otros, no apreciar unos a otros.  

Porque cada uno de nosotros pertenece a Dios. ¡Pertenecemos a Dios! Somos de Dios. ¿Y por 
qué no aceptar eso y abrazarlo con todo nuestro ser? Debemos desear lo mejor los unos para 
los otros. ¡Queremos que todos tengan éxito en las difíciles batallas de este mundo y puedan 
seguir adelante! 
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Por eso me encanta lo que veo en la Iglesia de Dios hoy. Cuando veo a los hermanos reunidos 
en las congregaciones que visitamos, eso es lo que veo. ¡Veo a personas que siguen luchando! 
Porque eso es lo que necesitamos hacer. necesitamos perseverar. Somos el Israel espiritual de 
Dios y eso es algo que cada uno de nosotros tiene que hacer para seguir aquí. Y yo sé que eso 
es lo que ustedes están haciendo porque ustedes siguen aquí. Y en todos los lugares donde las 
personas se reúnen hoy. Perseveramos. ¿Cuán agradecidos estamos a Dios por eso? 

No me gusta ver a las personas quedarse en el camino. No me gusta ver a las personas tomar 
malas decisiones y hacer daño así mismas y al Cuerpo de Cristo. Porque esas cosas duelen. Es 
doloroso ver a las personas marcharse de la Iglesia de Dios. A veces es muy difícil cuando 
visitamos una congregación, porque pienso en todas las personas que antes eran parte de esa 
congregación y que se han marchado. A algunas las he olvidado por completo, porque ha 
pasado tanto tiempo y ellas estuvieron muy poco tiempo en la Iglesia. Pero ellas estuvieron 
con nosotros durante un tiempo y tomaron las decisiones equivocadas. Y ojalá ellas no 
hubiesen tomado esas decisiones, pero es su decisión. 

Y por eso yo estoy mucho más agradecido cuando veo a personas que siguen luchando, que 
perseveran. Porque de eso se trata. Para estar en la Familia de Dios, para estar en el Reino de 
Dios, no podemos hacer menos que esto. Tenemos que perseverar. ¿Y comprender, creer y 
pensar de la manera que pensamos? Yo estoy muy agradecido a Dios por cada persona que 
hace esto. 

¿Cómo piensa usted sobre cada persona en la Iglesia? Aquí en esta sala, cada persona que 
usted conoce en la Iglesia. ¿Desea usted que ellas tengan éxito? ¿Desea usted que ellas puedan 
conquistar y vencer? Hay personas que han sido llamadas a salir de situaciones muy difíciles. 
Así es este mundo. Y yo me alegro porque sé que Dios se complace de esas personas. Y si 
tenemos ese espíritu, no podemos evitarlo. Vemos la lucha, la perseverancia, la actitud de las 
personas que están superando sus dificultades, sus problemas, y siguen luchando cuando las 
cosas no les salen bien. Esto es motivo de gran alegría. 

¿Cómo pensamos los unos de los otros? ¿Estamos agradecidos a Dios los unos por los otros? 
Porque de esto depende lo fuerte que nuestra comunión es realmente. 

Por lo tanto, como escogidos de Dios… Porque esto es lo que somos. …escogidos de Dios, 
santos y amados, revestíos de entrañable compasión... Debemos ser así los unos hacia los 
otros. Porque así es como Dios piensa. Esta es la mente de Dios. Así es cómo Dios nos trata. Y si 
sabemos que Dios es así, y aprendemos a amar Dios por cómo Él nos trata… Yo a veces quedo 
admirado con la paciencia que Dios tiene conmigo. ¡Mucha paciencia! 

¿Y no deberíamos ser pacientes los unos con los otros? ¿Por qué hacer menos que esto? ¿No 
deberíamos esforzarnos por seguir ese ejemplo? Porque de eso se trata la gracia de Dios. 
Hemos hablado recientemente sobre esto. De eso se trata la gracia de Dios. Debemos aprender 
los atributos que vienen de Dios. Debemos aprender de cómo Dios nos trata y desear pensar 
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de esa misma manera los unos hacia los otros. No deberíamos hacer menos que esto. Y 
necesitamos clamar a Dios por Su ayuda para lograrlo. 

…de bondad… Unos con otros. Y cuando leemos sobre esas cosas, esto se refiere a la 
comunión de la Iglesia de Dios. Sí. Debemos esforzarnos por poner estas cosas en práctica 
hacia las personas del mundo, en la medida de lo posible, pero solo hasta cierto punto. Porque 
aquí es donde está nuestra familia espiritual. Y aquí es donde Dios nos exige que ejercitemos 
esas cosas. 

…de humildad... No debemos intentar engrandecernos. No debemos ensoberbecernos ni nada 
por el estilo, sino que debemos tener un espíritu humilde los unos hacia los otros. No debemos 
intentar ser más importantes que nadie. Porque nos necesitamos los unos a los otros, si lo 
entendemos. Por eso me encanta lo que dijo Pablo: “Una parte del cuerpo no puede decir a la 
otra que no la necesita.” ¡No! Nos necesitamos los unos a los otros. Y especialmente por la 
manera cómo Dios nos ha unido y ha trabajado con nosotros hasta ahora. Y los que no quieren 
ser parte de ese Cuerpo, Dios se encargará de ellos. Pero la verdad es que nos necesitamos los 
unos a los otros espiritualmente. 

Debemos reunirnos cada Sabbat. Los que tienen la oportunidad de reunirse con otros. Porque 
muchos no pueden reunirse como nosotros hacemos aquí en Cincinnati. En algunos lugares es 
más difícil para las personas reunirse. ¡Pero qué gran bendición es poder reunirnos! ¡Hay poder 
en la comunión! 

Y a veces nos lleva tiempo aprender que necesitamos tener comunión unos con otros. Nos 
necesitamos unos a otros. Necesitamos tener comunión unos con otros. ¡Esto nos aviva 
espiritualmente! ¡Esto nos ayuda espiritualmente! ¡Qué bonito! 

…de humildad, de mansedumbre... Esa es la actitud que debemos tener los unos hacia los 
otros. Se trata de cómo tratamos a los que nos rodean. Y debe haber equilibrio en esto. No 
debemos pensar solo en nosotros mismos, pero debemos estar dispuestos a escuchar a los 
demás, saber de sus batallas, saber lo que está pasando en sus vidas. Debemos interesarnos 
por la vida los unos de los otros. 

…de paciencia... Dios es muy paciente con nosotros. Dios es muy paciente conmigo. Y con 
todos ustedes también. Dios nos ama. Él nos llamó con un propósito. Él nos apartó para un 
propósito. Y a Dios le complace vernos crecer, conquistar y vencer. Somos Sus hijos. 
¡Impresionante! Paciencia. 

…soportándonos unos a otros... Y esto también significa que debemos vigilar nuestra 
naturaleza para no tener una actitud incorrecta hacia los demás. Debemos estar agradecidos 
unos con otros, debemos tolerar, permitir las diferencias. Y permitir las diferencias puede ser 
algo muy difícil para la mente humana. ¿Por qué? Porque pensamos que nuestra manera de 
hacer las cosas es la correcta y la mejor en casi todas las situaciones en la vida. Así es como 
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pensamos. Y la realidad es que esa no es la manera correcta de pensar. Necesitamos dar a los 
demás la oportunidad de ser diferentes y disfrutar de las diferencias. 

¡Qué horrible sería si todos fuéramos iguales! No me gustaría para nada si todos fuesen como 
yo. O si todos fuéramos como usted. Porque eso no estaría bien. Las diferencias son la chispa 
de la vida. ¡Impresionante! 

...soportándonos unos a otros y perdonándonos unos a otros. Y esto puede ser un gran 
desafío para las personas. Pero, en realidad, cuanto más agradecidos estemos los unos con los 
otros, más comprensivos seremos unos con otros. Espero que estemos aprendiendo esto. 
Aceptaremos las diferencias, seremos más pacientes, tendremos un espíritu más humilde, 
porque no intentaremos enaltecernos ni ponernos por encima de los demás. 

Y si alguno tiene queja contra otro… O de qué culpar a otro. …así como Cristo os perdonó, así 
también haced vosotros. Eso es lo que debemos hacer. Y si lo entendemos, gran parte de esto 
tiene que ver con estar agradecidos unos con otros y los unos por los otros, por los hijos de 
Dios. 

Versículo 14 – Pero sobre todas las cosas, revestíos del amor de Dios... Porque no tenemos 
ese amor por naturaleza. Esto no es natural en nosotros. Somos egoístas por naturaleza. 
Nuestro amor es egoísta por naturaleza. Así somos los seres humanos. Por eso, debemos 
clamar a Dios por ese amor que viene a través del poder de Su espíritu santo que habita en 
nosotros. Y eso tiene que ver con cómo pensamos los unos hacia los otros. 

…que es el vínculo… Y la palabra griega usada aquí significa algo que une. Como pegamento. …
que completa. Que nos completa. Que nos completa en lo que Dios está obrando. 

En la traducción Reina Valera Antigua ellos usaron la palabra “perfección”. …que es el vínculo 
de la perfección. Esto significa “lo que nos hace completos”. Y, nuevamente, estas son las cosas 
que nos hacen completos. De eso se trata. Esto es lo que nos une. Y si no tenemos ese tipo de 
amor y no pensamos de esa manera, entonces… 

La verdad es que ninguno de nosotros está completo todavía. Así que tenemos mucho trabajo 
por hacer. Siempre hay trabajo por hacer. Siempre podemos crecer. Siempre podemos 
acercarnos más a Dios. Siempre podemos acercarnos más los unos a los otros espiritualmente. 

Y que la paz de Dios... Paz. Esta palabra me encanta. En los últimos años he aprendido a amar 
más la paz porque he aprendido a odiar más el drama. Y cuanto más vemos, escuchamos y 
reconocemos el drama, más lo odiamos y menos deseamos estar cerca del drama. Menos 
queremos que el drama entre en nuestra mente. Porque el drama es todo lo que alborota, 
altera, causa problemas, provoca malas actitudes y es fruto del egoísmo. 

El drama es fruto del egoísmo. Esta es la verdad. La paz es algo que Dios puede darnos si 
vivimos de acuerdo con Su camino de vida, que no es egoísta, que es todo lo contrario al 
egoísmo. ¡Es increíble poder aferrarnos a esto. Jerusalén. La Ciudad de la Paz. Esto es algo tan 
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importante que Dios eligió ese nombre que tiene un significado tan profundo para lo que Él 
está construyendo, para lo que Él desea. Esto es lo opuesto a lo que producen los seres 
humanos. Esto es lo opuesto a lo que produce el egoísmo. 

La paz es algo muy bello. Espero que todos amemos la paz, que estemos agradecidos a Dios 
por la paz y que la aceptemos cada vez más. Y cuanto más aceptemos la paz, ¿saben lo que 
pasa? Menos drama tendremos. Espero que todos estemos aprendiendo a odiar el drama. 

Yo aprendí a odiar más el drama mientras estuve en ese lugar. Simplemente lo llamaremos “ese 
lugar”. Me refiero a ese campamento, esa prisión en la que estuve. Yo no sabía que los 
hombres pudiesen tener tanto drama en sus vidas. Esto era horrible. En ese ambiente, con 
tanta gente apretujada en tan poco espacio, y especialmente en un lugar de esa naturaleza, el 
drama campaba a sus anchas. Las personas eran tan egoístas que se molestaban por las cosas 
más tontas, por su pequeño espacio. Digo pequeño espacio porque no teníamos mucho 
espacio allí. Y yo llegué a un punto en el que yo odiaba el drama, cada vez más, y comencé a 
ver cada vez más lo bella que es la paz. ¡Ojalá los seres humanos pudiésemos tener paz! Esto 
es lo que Dios quiere darnos. Y Dios comienza a darnos esto aquí, en Su Iglesia. ¡Paz! 

Así que, ¡deshagámonos de todo el drama! ¡Saquémoslo de nuestras vidas! ¡Saquémoslo de 
nuestras conversaciones! De verdad. Debemos aprender a alejarnos del drama. Porque el 
drama apesta. El drama es algo asqueroso. ¡De verdad! Y no progresaremos hasta que 
empecemos a pensar de esta manera. Espero que todos entiendan lo que estoy diciendo. 
Tenemos que odiar lo que está mal antes de poder abrazar y amar aún más lo que es correcto. 
Así es como esto funciona. 

Cosas que están mal en nuestra mente, cosas perversas que nos vienen a la mente, sea lo que 
sea, tenemos que odiar lo que no es correcto. Y cuanto más odiemos lo que no es correcto y 
que interfiere con el camino de vida de Dios, más podremos abrazar y amar lo que es correcto. 
Esto es un proceso. Ese es un proceso de transformación de la mente. 

Y mucho de esto tiene que ver con la gratitud, con el agradecimiento. Debemos estar 
agradecidos a Dios por poder hacer esto, por poder cambiar nuestra mente, nuestra forma de 
pensar y nuestra forma de hablar, por poder mejorar en esas cosas. ¡Impresionante! 

Y que la paz de Dios gobierne... Hay una razón para que ciertas palabras sean usadas de la 
manera que son usadas. …gobierne en vuestros corazones. O en nuestra vida. Y gobernar 
significa tener poder y control. Gobernar. ¿Qué es lo que gobierna nuestra vida? ¿Cosas que 
son un derivado del drama? ¿Es en eso en lo que nos enfocamos? ¿Es eso lo que ocupa nuestra 
mente? ¿O es la paz que viene de Dios lo que gobierna nuestros corazones? Porque entonces 
eso gobernará nuestra mente y lo que salga de nuestra boca. 

Esto es así. Porque todo comienza en la mente. Y si podemos tener ese poder y gobierno 
trabajando en nuestra mente, entonces nuestra mente cambiará. Nuestra manera de pensar 
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cambia. Nos volvemos más agradecidos. Y hay más paz. ¡Esto me encanta! Y tenemos que 
amar esto para poder recibirlo, para poder experimentarlo más. 

Y que la paz de Dios gobierne en vuestros corazones... Y cada uno de nosotros debe 
preguntarse: “¿Es esto cierto? ¿La paz de Dios gobierna mi corazón? ¿Lo permito? ¿Quiero 
esto?” Porque es algo en lo que necesitamos la ayuda de Dios. …pues a esto habéis sido 
llamados en un solo Cuerpo… La Iglesia. Por eso he dicho antes que esto tiene que ver con 
nuestras relaciones, con cómo pensamos los unos hacia los otros en el Cuerpo de Cristo, en la 
Iglesia. Es muy importante que hagamos esto a la manera de Dios. Y esto es lo que nos es dicho 
aquí: Y que la paz de Dios gobierne vuestros corazones, pues a esto habéis sido llamados en 
un solo Cuerpo... Un Cuerpo que está unido. No hay nada más bello que la paz en el Cuerpo de 
Cristo. Unidad de espíritu, unidad de mente, porque Dios es lo primero para todos nosotros. 

…y sed agradecidos. Esto lo resume todo. Este es el resultado. Si somos agradecidos, si 
aprendemos a ser agradecidos, este es el resultado. Porque ser agradecido es una actitud 
mental, es una mentalidad. Y cuanto más vemos lo que Dios está haciendo y entendemos lo 
que Dios nos ofrece en la vida, en el Cuerpo de Cristo, más agradecidos estaremos por ello. 
Cuanto más vemos lo que se necesita, más abrazamos a ese Cuerpo que es único y más paz hay 
en el Cuerpo de Cristo. Increíble. Y las cosas que producen la paz. 

Que la palabra de Cristo habite en abundancia en vosotros en toda sabiduría... Y esta 
sabiduría viene de Dios y nosotros tenemos acceso a ella. Me encanta lo que está escrito en el 
libro de Proverbios sobre la sabiduría. Ahora entendemos que cuando se habla de la sabiduría 
esto se refiere a Dios. Esto se refiere al Verbo de Dios. Así es como esto es expresado más 
adelante. El Verbo de Dios se hizo carne. Su mente. Porque se trata de la mente de Dios. 

La verdadera sabiduría, que viene de Dios, es la mente de Dios. Y luego está el Verbo, que es 
sabiduría y estaba en Cristo. Cristo es el Verbo de Dios. Y nosotros tenemos acceso a esto. Esto 
es lo que moldea nuestro pensamiento y nuestra mente, y entonces nuestra mente empieza a 
cambiar. Dejamos a un lado cosas como el drama - algo que es automático en la vida humana - 
y el egoísmo, y abrazamos la paz. Dios y Cristo nos dicen claramente que debemos ser 
pacificadores. ¿Y cómo logramos esto? Este es el proceso del que estamos hablando. Cómo ser 
pacificadores. 

Que la palabra de Cristo habite en abundancia en vosotros en toda sabiduría... Y depende de 
cada uno de nosotros tener esto en abundancia, porque esto tiene que ver con el 
agradecimiento, con estar agradecidos a Dios Todopoderoso por poder tener esto. Debemos 
clamar a Dios por esto. Debemos pedir a Dios que nos ayude a crecer en esto y a entender esto 
mejor en nuestra vida, a entender cómo podemos abrazar esto cada vez más. Tenemos que 
clamar a Dios por esto. Tenemos que clamar a Dios por ayuda para amarnos más los unos a los 
otros, para amar el Cuerpo de Cristo para ver a Dios en los demás, para entender que cada 
persona que permanece fiel pertenece a Dios, tiene un poco de la mente de Dios en su mente, 
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en su ser. Y queremos ver que ese poco crezca y crezca hasta que llegue el cambio. ¿Quién no 
quiere eso para los demás? ¿Quién no desea eso para los demás? 

Olvídense de las debilidades, de los defectos y todo lo demás. Porque eso es lo que Dios hace. 
Él nos perdona y se olvida. Y si cometemos pecado, Dios nos perdona a través de nuestro Pesaj, 
Josué el Cristo. ¡Impresionante! 

Que la palabra de Cristo habite en abundancia en vosotros en toda sabiduría; instruíos y 
aconsejaos unos a otros con toda sabiduría; cantad salmos, himnos y cánticos espirituales… Y 
las personas han interpretado esto de una manera muy equivocada. Esto es algo espiritual. Se 
trata de cómo pensamos los unos de los otros, de cómo nos relacionamos. Esto no significa 
que debemos reunirnos en algún lugar y empezar a cantar cánticos. “Muy bien. Vayamos a la 
página 49.” Y alguien empieza a dirigir un cántico y todos empezamos a cantar cánticos 
espirituales. ¡No se trata de eso! ¿Está mal hacer esto? No vamos a empezar con esto porque 
ahora mismo estaría mal. 

¡Qué cosa tan increíble! …instruíos y aconsejaos… Y hacemos esto por la manera cómo 
vivimos. Podemos influenciar a los demás. Podemos enseñar con nuestro ejemplo, con lo que 
hacemos. De eso se trata. Esto es algo espiritual que trabaja en nosotros y tiene un efecto 
sobre los demás, puede ayudar a los demás. No debemos participar en cosas que están mal. 
Debemos controlar nuestras palabras, lo que sale de nuestra boca, debemos tener dominio 
propio. 

…instruíos y aconsejaos unos a otros con toda sabiduría; cantad salmos, himnos y cánticos 
espirituales… Esto es el poder del espíritu de Dios trabajando en nosotros para cambiar 
nuestra mente, para que podamos producir este fruto del que hemos estado hablando. …a 
Dios con gratitud de corazón. Con emoción, gozo y alegría por lo que Dios está haciendo. Con 
agradecimiento a Dios por lo que Él está haciendo en nosotros si nos sometemos a Él. Con 
agradecimiento por lo que Dios está haciendo en los demás. Con gratitud, aprecio, respeto. 
Respeto. Debemos respetarnos unos a otros. 

Usted sigue aquí. Usted ha tenido que luchar para quedarse aquí. Todos hemos tenido que 
luchar para seguir aquí. Hemos tenido que luchar en primer lugar contra nuestro “yo”, contra el 
mundo que nos rodea, contra las presiones del mundo que nos obligan a actuar de una manera 
diferente, contra las cosas que intentan seducirnos en el mundo que nos rodea. Tenemos que 
aprender a decir: “No”. “¡No!” Porque si cedemos a esas cosas, quedamos separados del 
espíritu de Dios. Esas cosas hacen daño y alejan a las personas de Dios. 

Y todo lo que hagáis, de palabra o de obra… Todo lo que hagáis, de palabra… Lo que salga de 
nuestra boca. …y de obra… Nuestras acciones. …hacedlo en el nombre del Señor Josué... 
Porque ellos siempre están ahí, viéndonos, deseando moldearnos, deseando responder a 
nuestras oraciones, deseando ayudarnos. Ellos siempre están ahí. Solo tenemos que invocarlos 
a menudo, continuamente. Y mucho de esto tiene que ver con el arrepentimiento de nuestra 
parte. 
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...dando gracias a Dios... Y estas palabras no son simples palabras que podemos leer por 
encima. Tenemos que aprender a hacer estas cosas, a ponerlas en práctica. Y mucho de esto 
tiene que ver con una mentalidad de agradecimiento a Dios. Y eso significa que debemos estar 
agradecidos a Dios por lo que Él está haciendo. 

¡Usted es la obra de Dios! ¡Usted es la obra de Josué el Cristo, si usted se somete a esto! ¿Y 
apreciamos la obra de Dios en los demás, cuando vemos que ellos se están sometiendo a esa 
obra? Yo sí. Esto es algo que me conmueve a menudo. Cuando visito las congregaciones yo 
miro a las personas y pienso: “¡Qué cosa tan maravillosa que todas esas personas sigan aquí 
porque siguen luchando!” 

Y a veces algunos ya no están. ¡Qué lástima! ¡Qué decisión tan horrible ellos han tomado. 
Desperdiciar su vida, volverse ingratos, despreciar el sacrificio de Josué el Cristo. ¿Cómo puede 
ser esto? Es difícil comprender tal decisión. Pero todo gira alrededor del agradecimiento, de 
esa mentalidad de gratitud y agradecimiento. Porque cuanto más agradecidos estemos, más 
esto influye en nuestra manera de pensar, en cómo nos comportamos, en cómo respondemos, 
en cómo tratamos a los demás y en cómo hablamos. ¡Increíble!  

…dando gracias a Dios Padre por medio de Él. ¡increíble! 

Vayamos ahora a Efesios 5. Tenemos la oportunidad de darle al agradecimiento la mayor 
prioridad en nuestra vida ahora mismo. ¡De verdad! Cuando Dios nos da la oportunidad de 
centrarnos en ciertas cosas en los sermones, es muy bonito si podemos escuchar el mensaje y 
aprender. Y repito que si hacemos esto tendremos una Fiesta estupenda este año. 

Efesios 5:8 - Porque antes erais oscuridad.... ¿Por qué mencionar esto? ¿Por qué enfocarnos 
en esto? Porque Dios nos permite pensar en lo que Él nos ha dado. ¿Estamos agradecidos? 
¿Estamos agradecidos por ya no estar en la oscuridad? ¿Cuán agradecidos estamos a Dios por 
esto? ¿Qué impacto tiene esto en nosotros? Porque cuanto más agradecidos estemos a Dios 
por ya no estar en la oscuridad, por haber dejado atrás las cosas del pasado, o cosas que... 
Mismo cuando la oscuridad quiere invadir nuestra vida, recibimos las bendiciones y la ayuda de 
Dios para luchar y vencer, y seguimos aquí porque perseveramos. Hacemos honor al nombre 
que Dios nos ha dado, que Dios nos ofrece espiritualmente: Israel. ¡Perseveramos! ¡Qué 
bonito! 

¿Y cuánto respetamos esto en los demás? Eso depende de lo agradecidos que estemos los 
unos por los otros. De verdad. ¿Qué significa esto? 

Porque antes estabais en la oscuridad, pero ahora sois luz en el Señor. Vivid como hijos de 
luz. Nosotros somos muy bendecidos por tener la oportunidad de ser diferentes. ¿Piensa usted 
a menudo en las cosas que usted ha dejado atrás? ¿En las cosas del pasado de las que Dios le 
llamó a salir? 

Yo he estado pensando en esto esta mañana. He hecho un corto viaje al pasado pensando en la 
vida que llevaba antes. Pero entonces Dios me mostró ciertas cosas que yo no sabía antes, que 
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no eran parte de mi mente. Cosas que Dios me reveló sobre Sí mismo, sobre Su plan y Su 
propósito. ¡Impresionante! Y desde entonces mi viaje me ha traído adonde estoy hoy. Porque 
son más de 50 años. Dios me llamó a la Iglesia en 1969 y he sido bautizado en septiembre del 
mismo año. ¡Un viaje increíble! 

No tenemos ni idea de hacia dónde vamos, de lo que experimentaremos en nuestra vida 
cuando Dios nos llama a Su Iglesia. No sabemos lo que Dios hará en nuestra vida para 
moldearnos y formarnos. Y esto es solo una parte muy pequeña. Porque Dios nos ha llamado a 
ser parte de Elohim, a ser parte de la Familia de Dios. Se trata de lo que nos espera cuando 
estemos allí. No podemos comprender cómo será para los que formarán parte de los 144.000. 
Esto es algo que no podemos comprender. Esto es algo que está mucho más allá de nuestra 
comprensión. La grandeza, el gozo, la plenitud, la gloria que nos esperan. Pero comenzamos a 
experimentar esto un poco aquí un poco allí a medida que seguimos avanzando y Dios nos 
bendice inmensamente. 

¿Cuánto Dios nos ha bendecido? ¿Cuáles son nuestras mayores bendiciones? Yo cuento las 
bendiciones que he recibido, en mi mente. La bendición de tener la verdad, de conocer la 
verdad, de poder tener una convicción más profunda de la verdad. La bendición de poder vivir 
de acuerdo con la verdad y luchar. Porque tenemos que seguir luchando hasta el fin. Y si no 
tenemos batallas, algo anda mal. Porque todos tenemos batallas y tenemos que luchar. 

Vivid como hijos de luz. Debemos recordar esto. Hijos. Todos somos hijos de Dios. Miren a su 
alrededor. ¿Ven ustedes esto en los demás? Todos somos hijos de Dios mientras sigamos 
luchando, nos mantengamos unidos y busquemos estar en unidad; con Dios ante todo. 

Porque el fruto del espíritu está en… EN. …toda bondad, justicia y verdad. Dios nos ha dado 
tantas verdades. Esto es increíble. Yo quedo admirado con la cantidad de verdades que 
tenemos. En los primeros 4.000 años, cuando Dios todavía no había revelado muchas de esas 
verdades, Dios trabajó con las personas de manera individual. Y Dios no trabajó con muchas 
personas en ese periodo de tiempo. Y entonces Dios instituyó a la Iglesia y comenzó a trabajar 
con un grupo de personas a través de Josué, nuestro Sumo Sacerdote. ¡Poderoso! 

¿Y entender lo que ha sucedido en los últimos 2.000 años? ¡Tan pocos! 144. 000 en 6.000 años. 
¡Increíble! Si usted dice esto a las personas del mundo ellas se enfadan muchísimo porque ellas 
piensan que Dios está intentando desesperadamente salvar a todo el mundo. ¡Qué ciegas 
están! ¡Qué miopes! Pero ellas no pueden evitarlo. Si Dios estuviese intentando salvar a todo el 
mundo entonces Dios sería un ser muy débil, muy débil, porque estaría fracasando a lo grande. 
¡Nosotros no servimos a un Dios que es débil! ¡Nosotros servimos a Dios Todopoderoso! Y Él 
ha elegido trabajar solamente con una cierta cantidad de personas, de momento. Y es increíble 
que nosotros hayamos sido bendecidos en poder ser parte de esto. Y debemos estar 
inmensamente agradecidos a Dios por esto. Porque esto tiene mucho que ver con otras cosas 
que suceden en nuestra vida. 
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Y comprobad lo que agrada al SEÑOR. Y entendemos que hacemos esto al vivirlo. Vivimos algo 
por un tiempo, y nos damos cuenta de que esto produce buenos frutos, produce plenitud, 
entusiasmo. Obedecer a Dios y celebrar los Días Sagrados, reunirnos para celebrar la Fiesta de 
los Tabernáculos, es algo bueno, emocionante y muy inspirador. 

Y comprobad lo que agrada al SEÑOR. Hacemos esas cosas y esto fortalece nuestra convicción. 
Esto es lo que eso significa. Comprobamos lo grandioso que es esto. ¿Y qué debe surgir de 
esto? Agradecimiento. Cuanto más hacemos esto, cuando más entendemos la oportunidad 
que Dios nos ha dado, más agradecidos estamos a Dios. Y esto influye, y mucho, en nuestra 
manera de pensar en la Iglesia. 

Y comprobad lo que agrada al SEÑOR. Comprobad que esto es lo correcto, que funciona, que 
es... ¡No queremos este mundo! Al escribir algunas de las cosas que estoy escribiendo en el 
nuevo libro y ver lo que este mundo ha elegido, lo que este mundo hace, yo pienso: “¡Qué cosa 
tan horrible!” ¡Qué cosa tan horrible renunciar a todo esto y volver a lo otro! ¡Vaya elección 
más desacertada!”. ¡Demencial! 

No tengáis nada que ver con las obras infructuosas de la oscuridad, sino más bien 
reprendedlas... Y esta palabra significa “exponer” o “estar convencido de algo”; “tener 
convicción de algo”. Y podemos estar más convencidos de lo que está bien y de lo que está mal, 
y de por qué algo está mal, del dolor y el sufrimiento que esto causa. 

Porque da vergüenza aun mencionar lo que ellos hacen en secreto. En este mundo. ¡La 
naturaleza humana es tan fea, tan depravada! ¡De verdad! Cuanto más vemos la naturaleza 
humana, más la aborrecemos. Porque tenemos que verla en nosotros mismos, tenemos que 
ver nuestro egoísmo y lo que hace el egoísmo. Nuestra naturaleza humana quiere salirse con la 
suya. Todos tenemos rabietas, nos enojamos, nos enfadamos o lo que sea. Esto es el resultado 
del egoísmo. El egoísmo es malísimo. Porque solo pensamos en nosotros mismos. Todo gira 
alrededor del “yo”, de lo que podemos sacar para nosotros mismos, de lo que podemos 
obtener. Carecemos totalmente de agradecimiento, de gratitud. Esto sale volando por la 
ventana.  

Pero cuando son reprendidas… O cuando las reprendemos, cuando estamos convencidos de 
que esas cosas están mal. …todas las cosas son puestas en evidencia por la luz... Y para esto 
se necesita el poder del espíritu de Dios. Por eso debemos permanecer cerca de Dios 
continuamente, clamándole por la ayuda de Su espíritu santo, que Su espíritu santo 
permanezca en nosotros. Y sabemos y comprendemos que esto significa que si hay algún 
pecado en nuestra vida, cualquier cosa que hayamos hecho que es pecado, o algo que está en 
nuestra mente que es pecado, que debemos arrepentirnos. Ante todo, porque sabemos que 
Dios no nos dará la ayuda que necesitamos si no nos arrepentimos cuando hacemos o 
pensamos cosas que están mal, cuando cosas que están mal suceden en nuestra mente. 

Pero cuando son reprendidas todas las cosas son puestas en evidencia por la luz... Y esto 

requiere el espíritu de Dios. De eso se trata. La luz viene de Dios. …pues lo que hace que todo 
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sea visible, sea manifiesto, es la luz. A nivel físico, si apagamos las luces, no podemos ver bien. 
Y lo mismo ocurre espiritualmente. Cuanto más Dios esté presente, más verdad, más luz hay, y 
más claramente podemos ver lo que está mal. Y entonces tenemos que tomar la decisión de 
rechazar esas cosas, de huir de ellas. 

Versículo 14 - Por eso dice: “Despiértate, tú que duermes... El deseo de Dios es que nadie se 
quede dormido. Pienso en lo que sucedió a toda una era de la Iglesia. Todos se quedaron 
dormidos. Dios permitió que esto sucediera para enseñar algunas de las lecciones más 
importantes que los seres humanos tienen que aprender. ¡Impresionante! No basta con ser 
parte de la Iglesia, asistir a las reuniones en el Sabbat, a modo de rutina. Lo importante es si la 
manera cómo vivimos en el día a día y lo que pensamos sobre Dios es verdadero, es sincero. O 
si todo se trata solo de nosotros mismos. 

Y si estas cosas todavía existen en el Cuerpo de Cristo, ellas deben ser eliminadas. Y serán 
eliminadas. Porque esto no ha terminado todavía. Esa es la parte más difícil. Esto no ha 
terminado todavía. Esta es la verdad. Esta es la realidad. Y esto debería hacernos pensar. Ahora 
mismo Dios está haciendo una gran limpieza en Su Iglesia para asegurarse de que el Cuerpo de 
Cristo esté limpio. El Cuerpo de Cristo, Su Hijo, debe estar totalmente limpio cuando Él venga. 
El Cuerpo de Cristo debe estar preparado espiritualmente, debe estar totalmente expiado con 
Dios. Y los que no estén totalmente expiados con Dios, están siendo eliminados. Esto tiene que 
ser así debido a los tiempos en los que vivimos. Queremos que esto sea sincero y verdadero 
ante Dios, en todos los sentidos. 

“Despiértate, tú que duermes, levántate de entre los muertos... Quedarse dormidos 
espiritualmente es como estar muerto. Yo espero con ansias por el día en que muchos de los 
que antes eran parte de la Iglesia de Dios puedan ser sacudidos tan fuertemente que ellos se 
arrepientan. Yo oro por esto. Pero no sé hasta qué punto esto será cierto ni cuantos realmente 
se arrepentirán. Pero ese es mi deseo. Porque tenemos buenos recuerdos del pasado, de 
personas del pasado. Muchísimos. Cientos, si no miles. Porque llevamos mucho tiempo en la 
Iglesia. 

Pero la realidad, la verdad es que no todos cambiarán. No todos elegirán ser despertados 
cuando sean sacudidos espiritualmente. Porque se puede sacudir una persona que está 
dormida y despertarla físicamente. Pero en este caso, Dios tiene que sacudir esas personas 
para despertarlas espiritualmente. Y algunos elegirán seguir durmiendo. ¡Increíble! 

“Despiértate, tú que duermes, y levántate de entre los muertos, y Cristo te iluminará”. Ese es 
el deseo de Dios. Él quiere darnos todas las oportunidades. Él nos llamó a todos nosotros - y ha 
llamado a todos en el pasado - para que tengamos la oportunidad de arrepentirnos, ante todo. 
Por eso Josué murió, para que podamos arrepentirnos, para que Dios y Cristo puedan habitar 
en nosotros. Porque Dios no habita con el pecado. Por eso el pecado debe ser perdonado. ¡Es 
increíble que nosotros entendamos estas cosas! 
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“Despiértate, tú que duermes, y levántate de entre los muertos, y Cristo te iluminará”. 
Procurad vivir de manera circunspecta. Y esta palabra significa “con determinación, precisión y 
exactitud”. Y esto no es algo que sucede así porque sí. No podemos tomarnos esto a la ligera. 
Esto es algo en lo que debemos centrarnos y por lo que debemos orar.  

No viváis como necios, sino como sabios, redimiendo el tiempo, porque los días son malos. 
No importa en qué época una persona haya vivido; si ha sido en la época de los primeros 
apóstoles, en la época de Pablo entre los gentiles, o en las diferentes eras de la Iglesia desde 
entonces. En la Era de Filadelfia, en la Era de Laodicea o ahora. Esto se aplica a todos los 
tiempos. Los días son malos. 6.000 años. Porque así somos los seres humanos. Porque los seres 
humanos elegimos no vivir de acuerdo con las leyes de Dios. Nos oponemos a Dios, luchamos 
contra Dios. 

Por eso yo quedo admirado... ¡Yo estoy muy entusiasmado con el nuevo libro! Cuando Dios 
abra la mente de las personas y ellas puedan entender lo que sucedió en el judaísmo… ¡Porque 
lo que ellos hicieron es alucinante! Y ellos hicieron esto adrede. ¡Descaradamente! Personas 
supuestamente eruditas, estudiosos de la Biblia, individuos con un alto nivel de educación, 
supuestamente, que tomaron esas decisiones sabiendo muy bien lo que estaban haciendo. 
Increíble. 

…porque los días son malos. Y Dios nos llamó a salir de este mundo perverso. Tenemos la 
oportunidad de empezar a cambiar esto. No el mundo, todavía. Eso solo sucederá después que 
Cristo, el Mesías, venga como Rey de reyes para reinar sobre toda la Tierra y establezca el 
gobierno de Dios en la Tierra. Entonces tendremos la oportunidad de cambiar el mundo. 

Por lo tanto, no seáis insensatos, sino entended cuál es la voluntad del SEÑOR. No os 
embriaguéis con vino, que lleva al desenfreno. Al contrario, sed llenos del espíritu. ¡Este 
versículo me encanta! Me encanta la manera cómo esto es dicho aquí. La comparación es que 
podemos tener demasiado de algo que es físico y que no es bueno para nosotros, pero nunca 
podemos tener demasiado del espíritu de Dios. ¡Qué bonito! “Bebed todo lo que queráis”. Eso 
es lo que Dios nos está diciendo. “No solo eso, ¡sino que debéis desear más!” ¡Beban más del 
camino de vida de Dios, de la verdad! Porque lo que de verdad importa son las decisiones que 
tomamos, es cómo pensamos y si clamamos a Dios por esto a diario. Dios dice aquí: “Beban”. 

Hablad entre vosotros… [Lo que Ron dice aquí no se aplica a las traducciones al español] 
Hablad entre vosotros con salmos, himnos y cánticos espirituales. En otras palabras, por la 
manera cómo vivimos. No es que vayamos por ahí cantando cánticos y salmos y siendo 

“religiosos”. Cantad y alabad al SEÑOR con el corazón... Lo importante es cómo pensamos. ¿Y 

por qué hacemos esto? Porque estamos agradecidos a Dios. ¿Hacemos esto de vez en cuando? 
¡Espero que sí! Expresamos nuestra gratitud a Dios por las cosas que suceden en nuestra vida. 
Oramos por esas cosas, las compartimos con Dios, hablamos con Dios sobre esas cosas. Dios 
quiere saber cómo estamos. Él sabe cómo nos sentimos, pero le agrada cuando lo expresamos 
con alabanzas y agradecimiento, con gratitud hacia Él. Porque eso es lo que debemos hacer. Lo 
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importante es cómo pensamos, es cómo respondemos a Dios. Y esto es algo que complace 
mucho a Dios. De verdad. 

…dando siempre gracias a Dios Padre por todo... Por todo lo bueno y justo que Dios ha dado a 

los seres humanos. Cosas en este mundo físico en las que debemos pensar de vez en cuando. 
¿Lo hacemos? Cuando estamos en un lugar o en un entorno, debemos agradecer a Dios por 
poder ver las cosas que podemos ver, por poder experimentar y disfrutar de las cosas físicas a 
nuestro alrededor. Debemos agradecer a Dios por Su creación. Por los animales, las plantas, las 
flores. Pensamos en esas cosas y agradecemos a Dios. Como dice ese dicho: “¡Pare y huela las 
rosas!” Necesitamos hacer esto más a menudo a nivel espiritual. Debemos disfrutar de la 
belleza de las cosas que Dios nos ha dado y agradecerle por ellas.  

¿Hacemos esto? Bueno, deberíamos hacerlo. Agradezcan a Dios por la belleza de lo que 
podemos experimentar. ¿Y saben qué? Cuanto más agradecidos estemos por esas cosas, más 
disfrutaremos de ellas, más las sentiremos en nuestro corazón. ¡Impresionante! 

…dando siempre gracias a Dios Padre por todo, en el nombre de nuestro Señor Josué el 
Cristo.
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